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    Sobre la base de un diario de viajes real, Por el territorio del Ussuri es el relato que el explorador y etnógrafo Vladímir Arséniev compone de su primer encuentro con un nativo durante una expedición por el Lejano Oriente ruso: el gold Dersú Uzalá. Dersú, no solo se convierte de inmediato en el mejor guía para una expedición, sino que también reorienta la confianza de Arséniev en el género humano: «Cuanto más observaba de cerca a ese hombre, más me gustaba. Cada día descubría en él nuevas cualidades. Anteriormente pensaba que el egoísmo es especialmente característico del hombre salvaje y que el sentido de la humanidad, la filantropía y la atención para con el prójimo solo eran inherentes en los europeos. ¿No estaría equivocado?».


    Homenaje a la fascinante figura de este nativo y a un medio ambiente que se sabe ya amenazado, Por el territorio del Ussuri antecede a Dersú Uzalá –publicado también en esta colección– como primera parte de la preciosa amistad que cultivaron el ruso Arséniev y el gold Dersú en condiciones casi siempre azarosas.
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    Nota del traductor


    Es importante entender el sentido actual del título de esta magnífica obra. Sobre todo, habida cuenta de que existen otras traducciones en las que se habla de «taiga» o «país» en lugar de «territorio». Esto es debido a la existencia de diferentes ediciones originales de las mejores obras de Vladímir Arséniev, que bajo diversos títulos engloban los relatos Por el territorio del Ussuri y Dersú Uzalá.


    En el Imperio ruso, durante la Unión Soviética y ahora en la Federación Rusa, la palabra «territorio» (kray[1]), entre otros significados, indica una unidad territorial administrativa dentro de un Estado. «Territorio» fue el nombre que se dio al principio a las tierras situadas en los confines del Estado ruso. Es una división territorial también existente en Georgia, Chequia y Eslovaquia. En el Imperio ruso, un territorio englobaba a varias provincias. En la República Socialista Federativa Soviética Rusa, integraba provincias autónomas (que devinieron en repúblicas) y, a veces, distritos nacionales (es decir, étnicos). Y en la actual Federación Rusa, de las 83 entidades territoriales[2], nueve cuentan con el estatus de territorio.


    Así pues, el territorio del Ussuri durante el Imperio ruso comprendía las tierras entre los ríos Ussuri, Sungacha y el lago Janka de una parte, y la costa del golfo de Tatarski y el mar del Japón por otra. En la actualidad, es el espacio más o menos comprendido entre el territorio de Primorie y una parte del de Jabárovsk, ambos pertenecientes a la Federación Rusa. La superficie histórica del antiguo kray del Ussuri era de 201.440 km² (un poco menos de la mitad que la península Ibérica, por ejemplo) y sus tierras son parte de Rusia desde 1858 mediante el tratado de Aygunsk, por el que se estableció la frontera ruso-china a lo largo del río Amur.


    En esencia, Por el territorio del Ussuri cuenta hechos reales, fruto de la experiencia vital de su autor, el genio polifacético ruso Vladímir Arséniev. Geógrafo, etnógrafo, explorador, militar y escritor, Vladímir Klávdievich Arséniev (San Petersburgo, 1872- Vladivostok, 1930) comandó diversas expediciones entre 1902 y 1907 por el Lejano Oriente ruso para confeccionar nuevos mapas y rutas de la zona, muy necesarios para una Rusia que viene de perder la guerra en 1905 contra el Japón y necesita asimilar nuevas riquezas y fuentes naturales. Durante su periplo, conoció de manera fortuita a un hombre irrepetible, de personalidad descollante, con quien trabó una profunda amistad y que de inmediato fue su guía: el gold Dersú Uzalá. De modo que esta obra relata el primer encuentro entre Arséniev y Dersú, acontecido en 1902, así como los resultados y peripecias de las expediciones, incluidas las que no contaron con la presencia del gold. La magia que desprende Dersú y su conocimiento del medio natural son tales, que resulta muy interesante leer cómo se las apañó Arséniev y su destacamento de cosacos y fusileros sin los expertos consejos de su admirado guía nativo cuando este no estaba presente. Atención al bello recuerdo que traza el autor en su «Prólogo a la primera edición» unas páginas más adelante.


    Es muy conveniente recordar la existencia de la otra gran obra de Vladímir Arséniev –Dersú Uzalá, también publicada por Akal en esta misma colección de bolsillo–. Si Por el territorio del Ussuri testimonia el primer encuentro de Arséniev con Dersú y sus primeros viajes juntos en 1902 y 1906, en Dersú Uzalá la acción transcurre en 1907 y sus protagonistas no se separan hasta, literalmente, casi la muerte. En realidad, ambas obras son inseparables. Pero, sobre todo, juntas o por separado suponen un inmenso canto a la ecología, la fraternidad y la humanidad. No en vano, al poco de conocer a Dersú, Arséniev recompone sus consideraciones respecto a la naturaleza humana, entendiendo que la humanidad y los buenos sentimientos son inherentes a los hombres en estado puro, en estado «salvaje» y no cuando están «civilizados». Si Dersú Uzalá personifica la sabiduría de la naturaleza, el capitán Vladímir Arséniev rinde admiración a unas personas y parajes cuya presencia, en tanto que avanzadilla de la «civilización», amenaza. En suma, una obra imprescindible, de gran calado histórico y humanista, que posteriormente también trascendió a otras artes, como es el caso de sus grandes adaptaciones cinematográficas en 1961 (Dersú Uzalá, Agasi Babayán) y en 1975 (Dersú Uzalá, Akira Kurosawa).


    Sergio Hernández-Ranera Sánchez


    
      
        [1] Край, en ruso. [N. del T.]

      


      
        [2] En la actualidad, con la integración de Crimea, son ya 84.

      

    

  


  
    Prólogo a la primera edición


    Este libro es un estudio divulgativo de conjunto de los viajes que emprendí a la región montañosa de la cordillera Sijoté-Alín entre 1906 y 1907.


    En él, el lector encontrará impresiones de la naturaleza del país y su población, muchas de las cuales ya adquirieron en el pasado un interés histórico. El territorio del Ussuri ha cambiado mucho en los últimos quince años. Los primitivos y vírgenes bosques han ardido en su mayor parte y en su lugar han surgido bosques compuestos de alerces, abedules y álamos temblones[1]. Allá donde antes rugía el tigre, actualmente silban las locomotoras; donde había pequeñas fansás[2] de cazadores profesionales chinos, han aparecido grandes asentamientos rusos. Los nativos se han retirado al norte y la cantidad de fieras que habita la taiga se ha reducido de forma considerable. El territorio ha comenzado a sufrir la transformación que inevitablemente conlleva la civilización.


    Los cambios han tenido lugar, principalmente, en la parte meridional del país y en el curso bajo de los afluentes que el río Ussuri recibe por su margen derecha. La región montañosa de la Sijoté-Alín, a 44° de latitud norte, sigue siendo hasta ahora la misma zona silvestre salvaje que hace más de medio siglo (de 1857 a 1859).


    Considero mi deber mostrar gratitud a aquellas personas que, de uno u otro modo, han posibilitado que yo pudiera iniciar mis actividades de exploración del territorio del Ussuri.


    Durante los viajes, comandantes de navíos, militares, maestros, médicos y muchos particulares a menudo me prestaron diversos servicios y más de una vez me ayudaron con sus consejos y acciones, aliviando mis empresas. Les mando un amigable saludo y les doy gracias por su cordialidad y hospitalidad.


    Gran parte de mi éxito lo atribuyo a la ejemplar abnegación de los compañeros (fusileros y cosacos) que marcharon conmigo. Pese a las privaciones, aguantaron pacientemente las cargas de la vida de campaña y nunca se quejaron. Muchos de ellos murieron en la guerra de 1914 a 1917. Con el resto, continúo carteándome.


    Cada vez que miró atrás y recuerdo el pasado, ante mí aparece la figura del gold del Alto Ussuri Dersú Uzalá, actualmente fallecido. La tristeza oprime mi corazón apenas rememoro su existencia y también la vida viajera que llevamos juntos.


    La peculiaridad distintiva de los golds era su pasión por la caza, a la que dirigían toda su atención por vivir en lugares en los que la pesca era escasa y la taiga abundante en fieras. Persiguiendo a martas cebellinas, cazando preciadas cercetas y buscando ginseng de alto poder curativo, los golds se adentraban en el norte y en más de una ocasión penetraron en los rincones más alejados de la región montañosa de la Sijoté-Alín. Eran cazadores excepcionales y asombrosos rastreadores. Al viajar con Dersú y observar sus procedimientos, más de una vez quedé asombrado del grado en que tenía desarrolladas estas capacidades. El gold leía resueltamente las huellas como si fueran un libro y restablecía todos los acontecimientos con rigurosa coherencia.


    Es difícil contabilizar todos los favores que esta persona nos prestó a mí y a mis compañeros de viaje. En más de una ocasión, arriesgando su propia vida, se lanzó valientemente en socorro del que iba a perecer. Muchos le deben la vida, incluido yo mismo. En 1895, durante unas terribles inundaciones en un pantano en Anuchino, Dersú salvó de la muerte a muchos de mis fusileros y a varias familias.


    Debido al prominente papel jugado por Dersú en mis viajes, describiré primeramente la ruta de 1902 por los ríos Tsimuje y Lefu, cuando tuvo lugar mi primer encuentro con él, para luego pasar a las expediciones de 1906 y 1907.


    V. Arséniev


    Vladivostok, enero de 1926


    
      
        [1] Populus tremula. [N. del T.]

      


      
        [2] Casa campesina china. [N. del T.]
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    Mapa del territorio del Ussuri.
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    Capítulo I


    El Barranco de Cristal


    La bahía Taytún. La aldea de Shkótovo. El río Beytsa. Encuentro con una pantera. Da-Dian-Shan. Ciervos siberianos[1].


    En 1902, durante uno de mis viajes en comisión de servicio con un equipo de cazadores, ascendí por el río Tsimuje[2], cuyas aguas van a dar al golfo de Ussuri, cerca de la aldea de Shkótovo. Mi destacamento estaba compuesto por seis fusileros siberianos y cuatro caballos con albardas. El objetivo de mi viaje era la exploración de la comarca de Shkótovo en el sentido militar y el estudio de los puertos en la cadena montañosa Da-Dian-Shan[3], desde donde toman su curso cuatro ríos: el Tsimu, el Mayje, el Daubije[4] y el Lefu. Posteriormente tenía que examinar todas las sendas que se hallaran junto al lago Janka y que estuvieran próximas a la vía férrea del Ussuri.


    La cadena montañosa de la que aquí estoy hablando comienza cerca del Imán y se extiende hacia el sur en paralelo al Ussuri en dirección NNE a SSO, de tal modo que por el oeste le quedan el Sungacha y el lago Janka, y por el este el Daubije. Más adelante se bifurca. Un ramal fluye hacia el sudoeste formando la sierra Bogataya Grivá[5], que se extiende a lo largo de toda la península Muraviev-Amurski, y el otro enfila hacia el sur, donde confluye con la alta sierra, que hace las veces de línea divisoria de aguas entre el Daubije y el Suchan[6].


    La parte superior del golfo de Ussuri se llama la bahía de May­tún, la cual anteriormente penetraba muy profundamente en el subsuelo. Es algo que salta a la vista desde el primer momento. Los actuales acantilados costeros han retrocedido unos 5 kilómetros hacia el interior. La desembocadura del Tangouzi antes estaba en el lugar de los actuales lagos San[7] y El-Pouza[8], mientras que la del Mayje[9] se hallaba en un sitio un poco más elevado que el punto donde ahora se cruza con la línea férrea. Toda esta superficie de 22 kilómetros cuadrados presenta una depresión pantanosa sedimentada por el Mayje y el Tangouzi[10]. En algún punto entre los pantanos se mantienen charcas de agua, que muestran dónde se hallaban anteriormente los lugares más profundos. Este lento proceso de retroceso del mar y de aumento de la tierra firme también está teniendo lugar ahora. La bahía de Maytún pronto correrá la misma suerte. Actualmente ya tiene bastante poca profundidad. Las orillas occidentales se componen de porfiditas y las orientales de sedimentos terciarios. En el valle del Mayje se han formado granitos y sienitas. Y por su parte oriental, basaltos.


    La aldea de Shkótovo se halla cerca del delta del Tsimuje, en su margen derecha. Su fundación data sobre 1864. Los honguzhis[11] la quemaron en 1868, pero al año siguiente fue de nuevo reconstruida. En 1870 Przhevalski contabilizó allí seis haciendas y 34 almas de ambos sexos[12]. Yo encontré Shkótovo convertida ya en un pueblo bastante grande[13].


    Pasamos dos días en aquel lugar, examinando sus inmediaciones y pertrechándonos para nuestro largo viaje. El río Tsimuje, de 30 kilómetros de longitud, fluye en dirección latitudinal y en su margen derecha solo cuenta con un afluente: el Beyjú. Los colonos locales llaman al valle por el que discurre este río «Barranco de Cristal». Recibió tal nombre por una fansá china de ganaderos en cuya ventana se puso un pequeño trozo de cristal. Cabe señalar que en aquel entonces no había ni una fábrica de cristal en todo el territorio del Ussuri, por lo que este material era especialmente apreciado en lugares tan remotos. En lo profundo de las montañas y los bosques era un objeto de trueque. Una botella vacía podía cambiarse por harina, sal, almorejo[14] e incluso trigo. Los antiguos habitantes cuentan que, durante las riñas, los enemistados trataban de penetrar en casa ajena y hacer trizas las vajillas de cristal. Cosa no extraña, pues un trocito en la ventana de una fansá[15] china era un lujo. Esta circunstancia atrajo la atención de los primeros colonos, que llamaron «de Cristal» no solo a la fansá y al riachuelo, sino también a toda la zona colindante.


    Desde Shkótovo, por el valle del Tsimuje, asciende primeramente un camino vecinal que, tras dejar atrás la aldea de Novorossiysk se transforma de golpe en una senda. Siguiéndola, en dirección al pueblo de Novonezhin, puede alcanzarse tanto el Suchan como el Kangouzu[16]. El camino pasa varias veces de una orilla a otra, razón por la cual durante las riadas se pierde su rastro.


    Partimos de Shkótovo temprano y el mismo día llegamos al Barranco de Cristal, adonde entramos. El río Beytsa fluye en dirección OSO de manera casi rectilínea y solo cerca de su de­sembocadura gira hacia el oeste. La anchura del Barranco de Cristal no es igual en todos sus puntos; unas veces se estrecha hasta unos 100 metros, otras se ensancha en más de un kilómetro. Como la mayoría de los valles en el territorio del Ussuri, se distingue por ser asombrosamente plano. Las lomas de las montañas que lo bordean, cubiertas de nudosos robledales, son muy escarpadas. Muy rara vez quedan jalonados los lindes donde la llanura toma contacto con las montañas, cosa que atestigua que allí tuvieron lugar grandes procesos de denudación. Anteriormente el valle fue mucho más profundo y solo después se fue rellenando con los sedimentos fluviales.


    Según íbamos adentrándonos en las montañas, la vegetación mejoraba. Espesos bosques mixtos, entre los que había muchos cedros, sustituían a los robledales poco frondosos. Un pequeño sendero abierto por los cazadores y buscadores de ginseng chinos nos hacía las veces de hilo de Ariadna. Al cabo de un par de días alcanzamos el lugar donde se hallaba la «Fansá de Cristal», pero solo encontramos sus ruinas. La senda se complicaba cada día. Se veía que el hombre no caminaba por ella desde hacía mucho tiempo. Estaba cubierta de hierba y en muchos sitios estaba obstruida por troncos. Pronto la perdimos por completo. Pero vimos sendas de animales, que utilizamos mientras nos condujeron por la dirección deseada, aunque en su mayor parte discurrían por tierra virgen. Al tercer día, al atardecer, nos aproximamos a la sierra de Da-Dian-Shan, que se abre en ese punto en dirección meridional y tiene una altura media de cerca de 700 metros. Tras dejar a los hombres abajo, Olentiev y yo ascendimos a una de las cumbres vecinas para ver desde allí si faltaba mucho para llegar al puerto. Desde arriba se veían bien todas las montañas. Resultó que la línea divisoria de aguas se hallaba a 2 o 3 kilómetros de nosotros. Quedaba claro que no llegaríamos al puerto al atardecer. Si lo hubiéramos conseguido, nos habríamos arriesgado a pasar la noche sin agua, porque en esa época del año las fuentes de los manantiales alpinos están casi secas. Decidí hacer vivac donde habíamos dejado los caballos y marchar al puerto al día siguiente con fuerzas renovadas.


    Normalmente nunca alargaba nuestra ruta hasta el anochecer; nos deteníamos para poder armar el vivac, plantar las tiendas y recoger leña para la noche antes de que oscureciera. Mientras los fusileros estaban atareados con el montaje del campamento, yo utilizaba ese tiempo libre y me iba a examinar las inmediaciones. Mi acompañante permanente en este tipo de excursiones era Polikarp Olentiev, excelente persona y estupendo cazador que contaba entonces con veintiséis años. Era de estatura media, bien proporcionado y sus cabellos de color castaño claro, rasgos marcados y bigote pequeño darán al lector cierta idea sobre su apariencia. Olentiev era un optimista. Incluso en las ocasiones en las que nos veíamos en una situación desagradable, no perdía el buen humor y se esforzaba por convencerme de que «todo iría a mejor en el mejor de estos mundos»[17]. Tras dar las indicaciones necesarias, agarrábamos el fusil y nos marchábamos a explorar.


    El sol apenas se había ocultado por el horizonte, cuando sus rayos comenzaron a dorar las cumbres de las montañas y en los valles surgieron las sombras del crepúsculo. Con un cielo pálido de fondo, el perfil de las copas de los árboles y sus hojas amarillentas quedaba muy contrastado. En los pájaros, los insectos y la hierba seca –en una palabra, por todas partes e incluso en el aire– ya se percibía la proximidad del otoño.


    Al cruzar aquella pequeña cordillera, fuimos a dar al valle contiguo, cubierto por un espeso bosque que el lecho seco de un gran arroyo alpino atravesaba. En ese punto nos separamos. Yo marché por un banco de guijarros y Olentiev por la derecha. No habían pasado ni dos minutos cuando de su lado retumbó un disparo. Me giré y en ese instante vi brillar en el aire algo ágil y colorido. Corrí adónde se hallaba. Estaba cargando la carabina a toda prisa, pero, como a propósito, un cartucho se había atascado en el cargador y la tapa no se abría.


    —¿A quién has disparado? –le pregunté.


    —Creo que a un tigre –contestó–. Había una fiera en un árbol. Apunté bien y seguramente le he dado.


    Finalmente sacamos el cartucho atascado. Olentiev cargó otra vez el arma y avanzamos con cautela hacia el lugar donde se escondía el animal. La sangre sobre la hierba seca indicaba que, en efecto, estaba herido. Olentiev se detuvo de repente y se puso a aguzar el oído. Un poco más adelante, a nuestra derecha, se oían unos resoplidos. No se podía ver nada a través de la maleza, formada por helechos. Un árbol grande caído al suelo nos obstaculizaba el camino. Olentiev estaba ya a punto de saltar sobre sus ramas, cuando el animal se anticipó y se lanzó impetuosamente al encuentro. Olentiev disparó a toda prisa, a bocajarro, sin ni siquiera apoyar la culata sobre el hombro. Pero lo hizo con mucho tino; la bala dio justo en la cabeza de la fiera. Cayó sobre el árbol y quedó pendida sobre él de tal modo que la cabeza y las patas delanteras quedaron colgando por un lado y la parte trasera del cuerpo por el otro. El animal herido hizo unos movimientos convulsivos más y empezó a hocicar. En ese instante su centro de gravedad cambió de lugar, avanzó lentamente y cayó pesadamente a los pies del cazador.


    A primera vista reconocí en él a una pantera manchuriana[18], que los habitantes locales llaman leopardo de las nieves. Este magnífico representante de los felinos era de grandes dimensiones. La longitud de su cuerpo, desde el hocico a la raíz de su cola, era de 1,4 metros. La piel de la pantera, de color amarillo y de herrumbre por los lados y el lomo y blanca por la barriga, estaba cubierta de manchas negras dispuestas en filas, como las rayas de un tigre. Por los costados, en las patas y en la cabeza eran continuas y pequeñas. Y por el cuello, el lomo y el rabo, a grandes lunares. En el territorio del Ussuri, la pantera solo sigue habitando en la parte meridional; principalmente, en los distritos de Suyfún, Posiest y Barabash. Los ciervos sica[19], las cabras salvajes y los faisanes le sirven de alimento. Es un animal extremadamente astuto y cauteloso. Cuando huye del hombre, la pantera trepa a los árboles y escoge ramas que estén en sentido contrario a sus huellas en la tierra; en consecuencia, fuera del campo visual del cazador. Se estira a lo largo de la rama, apoya la cabeza sobre sus patas delanteras y se queda inmóvil en esta posición. La pantera entiende perfectamente que cuando estrecha su cuerpo contra una rama, si se mira de frente, es menos visible que de lado.


    Nos llevó más de una hora quitar la piel al animal abatido. Cuando emprendimos el camino de regreso, ya era noche cerrada. Anduvimos durante largo rato y finalmente vimos la hoguera del vivac. Pronto pudimos distinguir las siluetas de personas moviéndose entre los árboles, que el fuego tapaba una y otra vez. Los perros nos recibieron en el campamento con ladridos amigables. Los fusileros rodearon a la pantera, la examinaron y emitieron sus juicios en voz alta. Las conversaciones se alargaron hasta bien entrada la noche.


    Al día siguiente proseguimos nuestra ruta. El valle se estrechaba y resultaba más difícil caminar por él. Atravesábamos tierra virgen y solo nos preocupaba dar los menores rodeos posibles.


    Al mediodía llegamos justo a la cresta de la montaña. La ascensión resultó difícil, muy empinada. Los caballos se encaramaron por la pendiente con todas sus fuerzas; les temblaban las patas por la tensión, se caían y, con las fosas nasales bien abiertas, respiraban con dificultad, de manera entrecortada. Para aliviarles el camino, tuvimos que ir en zigzag, deteniéndonos con frecuencia para poner bien las albardas. Finalmente pudimos llegar a la cima, donde nos tomamos un descanso de media hora. Por una sierra cubierta de bosque siempre hay que ir con cuidado. Hay que detenerse a menudo y orientarse, pues de otro modo se pierde fácilmente el camino, sobre todo cuando hay niebla. Recuerdo haberme extraviado varias veces justo de esta forma. Con tal de no repetir errores, escalamos a la mismísima cumbre.


    Desde arriba se veía toda la cordillera Da-Dian-Shan como si la tuviera en la palma de la mano. Discurría hacia el norte con un leve viraje hacia el este, donde presentaba un relieve difuso. Pero más al este (quizá en las fuentes del Daubije y el Ulaje[20]) resurgía alta y majestuosa. Sus vertientes occidentales parecían estar cubiertas de bosque y ser muy escarpadas, mientras que las orientales parecían ser de pendiente más suave. Por la izquierda, se divisaban a lo lejos los ríos Mayje y Tsimuje. Por la derecha, la intricada cuenca del Suchan. Desde esa parte el terreno resultaba tan accidentado, que durante largo rato no pude comprender adónde fluían los ríos y a qué cuenca pertenecían. Más adelante, a unos 5 kilómetros, se alzaba una montaña con forma de cúpula, así que la fijé como un punto de referencia.


    En las cumbres de la cordillera Da-Dian-Shan crece un bosque grande y limpio, por lo que avanzamos con bastante rapidez aun con las albardas. En un punto espantamos a dos ciervos: un macho y una hembra. Salieron corriendo y luego se quedaron como clavados, con la cabeza vuelta hacia nosotros. Uno de los cosacos iba ya a disparar, pero le detuve. Me dio pena matar a aquellos formidables animales. Disponíamos de bastantes víveres y los caballos iban tan cargados, que de todos modos no hubiéramos podido llevárnoslos. Me quedé por unos instantes mirando maravillado a aquellos ciervos. Finalmente el macho no se contuvo, dio un pequeño mugido y, tras tocarse el lomo con la cornamenta, salió corriendo por la montaña a grandes saltos en zigzag.


    Este ciervo noble que habita en el territorio de Primorie se denomina ciervo común siberiano. Es un animal esbelto y bello de 1,9 metros de largo y 1,4 metros de alto. Su peso corporal llega a alcanzar 197 kilogramos. Su vellón en verano es de color marrón claro y en invierno gris pardo con reflejos blanco amarillentos por detrás. Una crin adorna el largo y poderoso cuello de los machos, mientras que su hermosa cabeza cuenta con grandes orejas tubulares y móviles. Sus cuernos divergentes, en forma de horquilla, tienen en su parte delantera dos puntas rectas y varios apéndices superiores. Estos cuernos se caen en invierno y vuelven a repuntar en primavera. En cada ocasión con un apéndice más, por lo que se puede determinar por su cantidad la edad del ciervo, contándose un año de más por la época en que no tiene cornamenta. Sin embargo, hay un límite para la cantidad de apéndices. Habitualmente, un macho adulto no tiene más de siete. En adelante ya solo aumenta el peso de la cornamenta, su tamaño y su grosor. Los primerizos cuernos primaverales, rellenos de sangre y aún no endurecidos, se denominan pitones.


    En el territorio del Ussuri, el ciervo noble habita en la parte meridional, por todo el valle del Ussuri y sus afluentes, sin traspasar la frontera de las plantaciones de coníferas de la región de la cordillera Sijoté-Alín. En la costa se le puede ver hasta el cabo de Olimpiada.


    En verano, el ciervo común siberiano se mantiene en las vertientes umbrías de las montañas selvosas y, en invierno, en las solanas y en los valles, en las planicies de la taiga donde los claros alternan con los bosquetes. El alimento preferido en verano del ciervo común siberiano son las lespedezas[21]. Y en invierno, los primeros brotes de álamos, álamos temblones y abedules enanos.


    A mediodía hicimos una parada larga. Según mis cálculos, debíamos de hallarnos cerca de la montaña con forma de cúpula.


    Para la marcha había que atender no tanto a las fuerzas de los hombres como a las de los animales de carga, pues llevaban fardos verdaderamente pesados y, por esta razón, a cada alto más o menos largo había que aligerarles el lomo.


    En cuanto desensillamos los caballos, les dejamos sueltos. Bajo las hojas, la hierba todavía estaba verde, lo cual daba la posibilidad de utilizarla como pasto.


    
      
        [1] Cervus elaphus xanthopygus. [N. del T.]

      


      
        [2] Je: sufijo que significa «riachuelo». Se añade a todos los nombres de ríos pequeños que discurren por zonas habitadas por pequeños grupos étnicos: golds, oroches, etc. Tsi (¿Tzi?)-mu-je: río navegable. [N. del A.]

      


      
        [3] Da-Dian-Shan: grandes montañas picudas. [N. del A.]

      


      
        [4] Dao-bin-he: río donde ha habido muchos combates. [N. del A.]

      


      
        [5] Loma Rica (del ruso). [N. del T.]

      


      
        [6] Su-chan: terreno sembrado de la planta su-tzi, de la cual los chinos extraen el llamado aceite de hierbas. [N. del A.]

      


      
        [7] San: lago que se ha desbordado. [N. del A.]

      


      
        [8] Er-tzo-tzi: segunda ensenada. [N. del A.]

      


      
        [9] Mayhe: río donde siembran mucho trigo. [N. del A.]

      


      
        [10] D. N. Mushketov, Descripción geológica de la vía férrea por la región de Suchan, 1919. [N. del A.]

      


      
        [11] Barbas Rojas (del chino). Bandas de ladrones, bandidos en las áreas fronterizas entre Rusia y China, sudeste de Siberia, Lejano Oriente ruso y nordeste de China. [N. del T.]

      


      
        [12] N. M. Przhevalski, Viaje por el territorio del Ussuri, 1869, pp. 135-136. [N. del A.]

      


      
        [13] En 1902 en el pueblo había ya 88 familias. [N. del A.]

      


      
        [14] Planta de la familia de las gramíneas perteneciente al género Setaria. [N. del RC.]

      


      
        [15] Las ventanas enrejadas de las fansás chinas se despegan como si fueran de papel fino. [N. del A.]

      


      
        [16] Gan-gou-tzi: precipicio seco (valle). [N. del A.]

      


      
        [17] Del francés «Tout est pour le mieux dans le meilleur des mondes posibles», frase de la novela Cándido o el optimismo (Voltaire, 1759), con la que el doctor Pangloss intenta demostrar que todo lo existente en este mundo tiene un fin y que todo lo que pase será para mejor. Se utiliza como consejo para no preocuparse. [N. del T.]

      


      
        [18] He obtenido los nombres científicos de los animales del conservador del museo en Vladivostok, A. I. Cherski. [N. del A.] Phantera pardus orientalis. [N. del T.] El leopardo del Amur es el felino más amenazado del planeta. Se estima que en la actualidad solo viven en libertad entre dos y tres decenas de ejemplares en la reserva de la Sijoté-Alín [N. del RC.].

      


      
        [19] Cervus nippon hortulorum. [N. del T.]

      


      
        [20] U-la-he: río donde crece mucha hierba «u-la» (un tipo especial de espargancio), que se mete en el calzado chino de caza. [N. del A.]

      


      
        [21] Planta de la familia de las leguminosas, alguna de cuyas especies se utiliza como forraje para el ganado. [N. del T.]

      

    

  


  
    Capítulo II


    El encuentro con Dersú


    Vivac en el bosque. Un visitante nocturno. Noche insomne. El amanecer.


    Tras el descanso, el destacamento se puso de nuevo en camino. En esta ocasión nos topamos con árboles derribados por el viento, por lo que avanzábamos muy lentamente. A eso de las cuatro, nos aproximamos a la cima de una montaña. Después de dejar a los hombres y los caballos en un sitio, ascendí a ella para orientarme de nuevo.


    Era yo el que tenía que trepar a un árbol, no se lo podía encargar a los fusileros. Necesitaba mis observaciones personales. Por muy bien que me relataran lo observado, luego tendría difícil orientarme a partir de sus palabras.


    Lo que vi desde arriba, disipó mis dudas de inmediato. La montaña con forma de cúpula en la que en ese momento nos hallábamos, era justo el nudo alpino que estábamos buscando. De él partía hacia el oeste una elevada cadena montañosa que discurría hacia el norte en forma de precipicios escarpados. En la divisoria de aguas, la dirección común que tomaban los valles era la noroeste. Probablemente, se trataba de las fuentes del Lefu.


    Bajé del árbol y me uní al destacamento. El sol ya estaba posado sobre el horizonte y había que darse prisa en buscar agua, que tanta falta hacía a los hombres y a los caballos. El descenso de la montaña cupuliforme era suave, pero luego se hacía empinado. Los caballos descendieron apoyándose en las patas traseras. Sus albardas se deslizaban hacia adelante y de no ser por las retrancas de las sillas, habrían acabado sobre sus cabezas. Hubo que efectuar largos zigzag, algo que, teniendo en cuenta la gran cantidad de troncos caídos que había por allí, no era cosa fácil.


    Tras dejar atrás el puerto, dimos con un barranco. El terreno era muy irregular. Quebradas profundas anegadas de arroyos retorcidos y rocas cubiertas de musgo. Todo aquello creaba una impresión que me recordaba vívidamente al cuadro de La noche de Walpurgis. Es difícil imaginar un terreno más salvaje y hostil que este desfiladero.


    A veces ocurre que las montañas y el bosque tienen un aspecto atrayente y radiante. Tal es así, que creo que me quedaría allí para siempre. Y otras, por el contrario, las montañas parecen sombrías y salvajes. ¡Y qué cosa más rara! Esta sensación no suele ser personal y subjetiva; siempre es común en todas las personas del destacamento. He comprobado muchas veces que siempre es así. Y lo mismo me sucedía en ese momento; en el ambiente que nos rodeaba, se percibía cierta melancolía. Había algo tremendo y desagradable. Y todos percibían de igual modo ese algo tremendo y melancólico.


    —No importa –dijeron los fusileros–. Pasaremos la noche de algún modo. No vamos a tirarnos un año aquí. Mañana encontraremos algo más alegre.


    No tenía ganas de detenernos en aquel lugar, pero no se podía hacer nada. La noche se echaba encima y había que apresurarse. En el fondo del desfiladero se oía el susurro de un torrente. Me dirigí a él y, tras escoger un terreno más llano, ordené plantar allí las tiendas.


    La calma majestuosa del bosque quedó de inmediato ahogada por el ruido de las hachas y las voces de los hombres. Los fusileros habían comenzado a recoger leña, a desensillar los caballos y a preparar la cena. ¡Pobres caballos! Entre tanta piedra y tanto tronco, debían estar hambrientos. Al día siguiente, si lográbamos llegar a las fansás de agricultores, les daríamos de comer como es debido.


    En el bosque siempre anochece temprano. Por algún punto del oeste aún se divisaban trocitos de un cielo pálido a través del frondoso follaje de las coníferas. Pero abajo, las sombras de la noche ya yacían sobre la tierra. A medida que la hoguera iba prendiendo, los arbustos y los troncos de los árboles surgían de la oscuridad e iban quedando más claramente perfilados. Un pájaro arañero[1], despierto ya sobre un talud, iba ya a emitir un agudo graznido, cuando, de repente, se asustó por algún motivo y se escondió rápidamente en su cubil, de donde ya no salió más.


    Al fin, poco a poco, todo empezó a quedar en calma en nuestro vivac. Tras tomar té, todos empezaron a ocuparse de sus cosas. Unos limpiaban el fusil, otros arreglaban su silla de montar o remendaban su ropa descosida. Siempre hay muchos quehaceres de este tipo. Los fusileros se echaron a dormir cuando hubieron acabado sus asuntos. Se estrecharon los unos contra los otros y, arropándose con sus capas, se durmieron como benditos. Al no hallar alimento en el bosque, los caballos regresaron al vivac y, agachando la cabeza se quedaron amodorrados. Solo Olentiev y yo permanecimos despiertos. Mientras él arreglaba su calzado, yo anoté en mi diario la ruta recorrida. Cerré la libreta a eso de las diez de la noche y, envolviéndome en la burka[2], me arrimé al fuego. Debido al calor, que subía con el humo, las ramas oscilantes del viejo abeto a cuyo pie nos habíamos acomodado, unas veces descubrían un cielo oscuro sembrado de estrellas, otras lo cubrían. Los troncos de los árboles se asemejaban a una alargada columnata que se adentraba en las profundidades del bosque, donde se fundía imperceptiblemente con la oscuridad de la noche.


    De repente, los caballos alzaron la cabeza y aguzaron el oído. Luego se calmaron y se pusieron de nuevo a dormitar. Al principio no le dimos mucha importancia y proseguimos conversando. Transcurrieron varios minutos. Le pregunté algo a Olentiev y, al no recibir contestación, me di la vuelta. Se había puesto de pie, en actitud de espera. Estaba mirando hacia un punto, intentando mitigar con una mano la luz de la hoguera.


    —¿Qué pasa? –le pregunté.


    —Alguien está bajando de la montaña –me respondió con un susurro.


    Ambos comenzamos a prestar oído, pero alrededor todo estaba en calma. Una calma como solo la puede haber en un bosque en una fría noche de otoño. De pronto, unas piedrecitas cayeron desde arriba.


    —Seguramente es un oso –dijo Olentiev, empezando a cargar el fusil.


    —¡No dispara! ¡Mía soy gente!... –se oyó decir a una voz en la oscuridad. Al cabo de unos instantes, un hombre se acercó a nuestro fuego.


    Vestía una pelliza de piel de ciervo curtida y unos pantalones del mismo género. Iba tocado con una cinta y calzaba unos untis[3]. A la espalda llevaba un morral y en las manos un bípode y una vieja carabina Berdan, de las largas.


    —Hola, capitán –dijo el visitante, dirigiéndose a mí.


    Después puso su arma junto a un árbol, se quitó el morral y, tras secarse el sudor de la cara con la manga de la camisa, se sentó junto al fuego. Entonces pude verle bien. Aparentaba tener unos cuarenta y cinco años. Se trataba de un hombre de baja estatura, achaparrado y, por lo que se veía, con bastante fuerza física. Su pecho era protuberante, sus manos fuertes y musculosas, y sus piernas un tanto torcidas. Su rostro bronceado era el típico de los nativos de la región: pómulos prominentes, nariz pequeña, ojos con párpados de pliegue mongoloide, boca ancha y dientes fuertes. Un pequeño bigote de color castaño oscuro orlaba su labio superior y una pequeña perilla pelirroja adornaba su barbilla. Pero lo más notable eran sus ojos. De color gris oscuro, no castaños, parecían calmosos y un tanto ingenuos. Desprendían decisión, un carácter sincero y bondad.


    Aquel desconocido no nos observaba de igual manera que nosotros a él. Sacó del pecho una bolsa de tabaco, rellenó una pipa y comenzó a fumársela en silencio. Sin preguntarle quién era y de dónde venía, le ofrecí algo de comer. Esto es lo acostumbrado en la taiga.


    —Gracias, capitán –dijo–. Mía mucho quiero comer, mía hoy nada come.


    Mientras comía, continué observándole. Un cuchillo de caza colgaba de su cinturón. Era evidente que se trataba de un cazador. Sus manos estaban encallecidas, llenas de arañazos. Su rostro también tenía rasguños, aún más profundos: uno en la frente y otro más en la mejilla, junto a una oreja. El desconocido se quitó la cinta y vi que su cabeza estaba poblada de espesos cabellos de color castaño claro que crecían desordenadamente, alborotándose a los lados en forma de mechones.


    Nuestro huésped era taciturno. Olentiev no se pudo contener y preguntó directamente al visitante:


    —¿Qué eres? ¿Chino o coreano?


    —Mía soy gold –respondió sucintamente.


    —Eres un cazador, ¿no? –le pregunté yo.


    —Sí –contestó–. Mía todo el rato va a caza, otro trabajo no hay. Pesca pez, comprende, tampoco hay. Solo caza, comprende.


    —¿Y dónde vives? –prosiguió interrogándole Olentiev.


    —Mía no tengo casa. Mía todo el rato vivo en cerro. Fuego hace, tienda monta. Duerme. Todo el rato va a caza. ¿Cómo vive en casa?


    Después relató que ese día había estado cazando ciervos siberianos. Había herido a una hembra, pero de manera leve. Al ir a por el animal herido, se había topado con nuestro rastro, que le condujo al barranco. Cuando oscureció, vio un fuego y marchó directamente hacia él.


    —Mía camina sin ruido –dijo–. Piensa: ¿qué gente camina lejos en cerros? Mira. Hay capitán, hay soldados. Mía entonces directo va.


    —¿Cómo te llamas? –le pregunté al desconocido.


    —Dersú Uzalá –respondió.


    Me interesó aquel hombre. Había algo en él de especial y original. Hablaba de manera sencilla y con calma. Se comportaba con modestia, pero su tono no era servicial. Trabamos conversación. Me estuvo contando durante largo rato cosas de su vida y, cuanto más hablaba, más atrayente me parecía. Ante mí tenía a un cazador primitivo que había pasado toda su vida en la taiga. Por sus palabras supe que obtenía su sustento con la escopeta, que canjeaba con los chinos las piezas cazadas por tabaco, plomo y pólvora, y que había heredado la carabina de su padre. Luego me contó que tenía cincuenta y tres años, que nunca había tenido una casa, que había vivido siempre al raso y que solo en invierno se fabricaba por un tiempo una yurta[4] a base de cortezas de abedul u otro árbol. Los destellos de sus primeros recuerdos de infancia eran un río, una cabaña, un fuego, su padre, su madre y una hermanita.


    —Hace tiempo que todos muere –dijo, poniendo fin a su relato y quedándose pensativo. Guardó silencio por unos instantes y continuó de nuevo–. Antes también tenía mujer, hijo y muchacha. Viruela toda gente mata. Ahora mía solo queda...


    Su rostro se entristeció a causa de los recuerdos sobrevenidos. Iba a tratar ya de consolarle, pero… ¿qué significaban mis consuelos para aquella persona solitaria al que la muerte le había arrebatado su familia, el único consuelo que hay en la vejez? No dijo nada e inclinó aún más la cabeza. Quise expresarle de algún modo mi compasión, hacer algo por él, pero no sabía concretamente qué. Al final, tuve una idea: le propuse cambiar su vieja escopeta por una nueva. Pero se negó, diciendo que tenía aprecio a su carabina Berdan porque era un recuerdo de su padre, que estaba acostumbrado a ella y que disparaba muy bien. Se estiró hacia el árbol, cogió la escopeta y se puso a acariciarla.


    Las estrellas del firmamento habían cambiado de posición e indicaban que ya era más tarde de la media noche. Las horas pasaron volando y nosotros seguíamos sentados junto a la hoguera, conversando. Dersú habló más que yo, pero le escuchaba con gusto. Me contó todo lo referente a su actividad de cazador y cómo en una ocasión cayó prisionero de los honghuzis, de los que logró escapar. Relató sus encuentros con los tigres, habló de que no hay que dispararles, porque son dioses que guardan el ginseng del alcance del hombre y también de los malos espíritus, de las inundaciones, etcétera.


    Una vez le atacó un tigre y quedó muy malherido. Su esposa estuvo varios días seguidos buscándole, caminó más de 200 kilómetros y le encontró por el rastro de sangre que había ido dejando. Mientras él estuvo convaleciente, ella iba de caza.


    Después le pregunté sobre el lugar donde nos hallábamos. Me dijo que se trataba de las fuentes del Lefu y que al día siguiente llegaríamos hasta la primera fansá de ganaderos.


    Uno de los fusileros durmientes se despertó, nos miró sorprendido, farfulló algo para sus adentros, sonrió y volvió a dormirse. La tierra y el cielo todavía seguían oscuros. Solo se podía percibir la proximidad del amanecer allá donde surgían estrellas nuevas. Un abundante rocío caía sobre la tierra; el seguro indicio de que al día siguiente haría buen tiempo. Alrededor reinaba un silencio solemne. Parecía que la naturaleza también estaba descansando.


    Al cabo de una hora el este comenzó a ponerse rojo. Miré mi reloj: las seis de la mañana, hora de despertar al siguiente centinela, al que empecé a sacudir por el hombro. El fusilero se sentó y comenzó a estirarse. La brillante luz de la hoguera le hería la vista. Frunció el ceño. Después, tras ver a Dersú, sonrió maliciosamente y espetó:


    —¡Qué prodigio! ¡Vaya hombre!... –dijo, calzándose.


    El cielo había pasado de negro a azul y luego se hizo gris y nuboso. Las sombras de la noche comenzaron a estrecharse contra los arbustos y el barranco, de donde salían, al estar el sol ya agazapado tras el horizonte. Nuestro vivac pronto cobró vida: los hombres comenzaron a hablar, los caballos se despabilaron, un pájaro arañero empezó a cantar y otro más hizo lo propio en la parte inferior del barranco. Se escuchó el canto de un pájaro carpintero y la música de chicharra del pico negro. La taiga se despertaba. A cada instante había más luz y, de repente, los brillantes rayos de sol asomaron formando haces por detrás de las montañas, iluminando todo el bosque. Nuestro campamento tomaba otro aspecto. En lugar de la luminosa hoguera, había una pila de ceniza. El fuego apenas se veía. Había latas de conserva vacías tiradas por el suelo. Allá donde habían plantado una tienda de campaña, solo quedaban los mástiles y la hierba aplastada.


    
      
        [1] Trichodroma muraria. [N. del T.]

      


      
        [2] Capote de fieltro del Cáucaso. [N. del T.]

      


      
        [3] Calzado del tipo de los olochi (de piel de vaca), hechos con piel de alce, reno o ciervo curtida como ante. [N. del A.]

      


      
        [4] Tienda de campaña de los nómadas del Asia Central y de Siberia. [N. del T.]

      

    

  


  
    Capítulo III


    A la caza de jabalíes


    El estudio de las huellas. Preocupación por un caminante. Una fansá de ganaderos. La montaña Tudinzá y las fuentes del río Lefu. Jabalíes. Animismo. Dersú. Un sueño.


    Después de tomar té, los fusileros comenzaron a cargar los caballos. Dersú también empezó a prepararse. Se puso su morral y agarró la carabina y el bípode. Al cabo de unos minutos, el destacamento se puso en camino. Dersú marchó con nosotros.


    El desfiladero por el que íbamos era largo y sinuoso. Otros desfiladeros, iguales, iban a dar a él a derecha e izquierda. El raspadok[1] se hacía más ancho y paulatinamente se convertía en un valle. Allí los árboles tenían viejas marcas que nos sirvieron de guía para el camino. El gold marchaba en cabeza, mirando todo el rato bajo sus pies. A veces se inclinaba hacia el suelo y removía con las manos la hojarasca.


    —¿Qué pasa? –le pregunté.


    Dersú se detuvo y dijo que la senda no era para caballos, sino para caminantes; discurría entre trampas para martas cebellinas y algunos días atrás una persona había estado andando por ella. Con toda probabilidad, se trataba de un chino.


    Las palabras del gold sorprendieron a todos. Al notar que nos mostrábamos incrédulos, exclamó:


    —¿Cómo vuestra no comprende? ¡Mira tú mismo!


    Entonces mostró unas pruebas tales, que mis dudas quedaron disipadas de golpe. Estaba todo tan claro y todo era tan sencillo, que me sorprendí de no haberlo advertido antes. En primer lugar, en la senda no se veían huellas de caballos por ninguna parte. Segundo, no la habían limpiado de ramas por los lados; nuestros caballos avanzaban dificultosamente por ella, enganchándose todo el rato sus albardas con los árboles. Luego sus virajes eran tan pronunciados que los caballos no podían girar, teniendo entonces que hacer rodeos. El rastro discurría por troncos cuando cruzaba los torrentes y no bajaba al agua en ningún punto. Los troncos caídos que obstaculizaban el camino no habían sido cortados a hachazos ni retirados. Los hombres caminaban a sus anchas, mientras que los caballos efectuaban movimientos de contorno. Todo aquello indicaba que la senda no había sido adaptada para un trayecto con fardos.


    —Hace tiempo una gente va –dijo Dersú, como si estuviera hablando consigo mismo–. Gente termina va, hay lluvia –prosiguió diciendo, y se puso a calcular cuándo había sido la última vez que había llovido.


    Anduvimos unas dos horas por aquella senda. Un bosque mixto iba poco a poco sustituyendo al de coníferas. Cada vez eran más frecuentes los álamos, arces, chopos temblones, abedules y tilos. Iba ya a hacer otro alto, pero Dersú aconsejó avanzar un poco más.


    —Nuestra pronto barraca encuentra –dijo, señalando a unos árboles que les habían quitado la corteza.


    Enseguida le comprendí. Es decir, el objeto para el que se había destinado esa corteza debía de estar cerca. Apresuramos el paso y al cabo de diez minutos vimos junto al arroyo una pequeña barraca de una sola pieza, hecha por cazadores o por buscadores de ginseng. Tras examinarla por fuera, nuestro nuevo amigo volvió a confirmar que varios días atrás un chino había estado caminando por la senda y que había pernoctado en ella. Lo atestiguaban la ceniza claveteada por las gotas de lluvia, un solitario lecho de hierba y unas viejas rodilleras de daba[2] tiradas en el suelo.


    En ese instante comprendí que Dersú no era una persona normal. Tenía ante mí a un rastreador que me recordaba sin querer a los personajes de Cooper[3] y Mayne-Reid[4].


    Había que dar de comer a los caballos. Decidí aprovechar el momento para tumbarme a la sombra de un cedro, donde enseguida caí dormido. Cuando Olentiev me despertó al cabo de un par de horas, ví que Dersú había partido leña, recogido cortezas de abedul y que lo había colocado todo en la cabaña.


    Pensé que quería quemar aquellas cosas y comencé a disuadirle de tal idea. Pero en vez de eso, me pidió una pizca de sal y un puñado de arroz. Sentí curiosidad por lo que quería hacer con eso y ordené que le dieran lo que pedía. El gold envolvió cuidadosamente unas cerillas en un trozo de corteza de abedul, la sal y el arroz en otro y lo dejó todo en la cabaña. Después arregló por fuera las cortezas del habitáculo y se puso a recoger sus cosas.


    —Seguramente crees que volverán aquí, ¿no? –pregunté al gold.


    Me respondió negativamente con la cabeza. Entonces le pregunté para quién había dejado el arroz, la sal y las cerillas.


    —Otra gente diferente viene –contestó Dersú–, cabaña encuentra, cerillas encuentra, come encuentra. ¡No muere!


    Recuerdo que aquello me asombró profundamente. Me quedé pensativo... El gold se preocupaba por una persona que no conocía y a quien nunca vería, alguien que tampoco sabría quién le dejó preparada la leña y los comestibles. Me acordé de que mis hombres, al abandonar el vivac, siempre quemaban cortezas en la hoguera. No era una barrabasada; lo hacían simplemente para divertirse. Y yo nunca les detenía. Aquel montaraz era bastante más filantrópico que yo. ¡Preocuparse por un caminante!... ¿Por qué causa ese buen sentimiento, esa atención para con el prójimo, se habían extinguido en las personas que viven en las ciudades? Porque es indudable que anteriormente lo tuvieron.


    —¡Los caballos están listos! Habría que partir ya –dijo Olentiev, acercándose a mí.


    Volví en sí.


    —Sí, hay que partir...


    —¡En marcha! –dije a los fusileros, poniéndome en cabeza por la senda.


    Hacia el atardecer llegamos a un punto donde dos riachuelos confluían y desde donde comenzaba el Lefu[5] propiamente dicho. Contaba allí con una anchura de 6 u 8 metros y una corriente de 120 o 140 metros por minuto. Su profundidad era irregular y oscilaba entre 30 y 60 centímetros.


    Después de cenar, me acosté temprano y enseguida caí dormido.


    Al día siguiente, cuando me desperté, todos estaban ya en pie. En ese mismo momento di orden de ensillar los caballos. Mientras los fusileros estaban ocupados colocando las albardas, tuve tiempo de preparar el portaplanos y marchar delante junto con el gold.


    Desde el lugar donde habíamos pernoctado, el valle comenzaba a doblar un poco hacia el oeste. Las vertientes de su margen izquierda eran pronunciadas y las de su derecha, más suaves. A cada kilómetro, la senda mejoraba y se hacía más ancha. En un punto yacía un árbol talado. Dersú se aproximó, lo examinó y dijo:


    —Talaron en primavera. Dos gentes trabajaron. Una gente alto, su hacha sin filo. Otra gente pequeño, su hacha afilada.


    Para aquel asombroso hombre no existía ningún secreto. En tanto que persona sagaz, sabía todo lo que ocurría allí. Fue entonces cuando decidí poner más atención e intentar interpretar las huellas por mí mismo. Enseguida me percaté de otro tocón talado. Había muchas astillas esparcidas alrededor e impregnadas de resina. Comprendí que alguien estaba produciendo encendajas.


    —Fansá está cerca –dijo Dersú, como respondiendo a mis pensamientos.


    Efectivamente, pronto volvimos a ver árboles desprovistos de su corteza (ya sabía lo que significaba). A unos 200 metros, en la misma orilla del río, se alzaba una fansá de ganaderos en medio de un pequeño claro. Se trataba de una pequeña construcción con paredes de arcilla y cubierta de cortezas de árbol. Resultó estar vacía, cosa que se podía deducir por hallarse su entrada obstruida por un palo. Junto a la fansá había un pequeño huerto removido por cerdos salvajes y, a su izquierda, una pequeña cripta de madera emplazada, como siempre, de cara al sur.


    Su mobiliario era rústico. Componían todos sus enseres un perol de hierro fijado a un horno a ras del suelo del que partían las salidas de humo, los kan[6] para calentar el ambiente, dos o tres artesas horadadas, un cucharón de madera para el agua, una cuchilla de cocina de hierro, una cuchara de metal, un cepillo para lavar el perol, dos botellas cubiertas de polvo, unos trapos tirados, dos banquillos, una lámpara de aceite y trozos de piel animal esparcidos por el suelo.


    Desde allí y subiendo por el Lefu partían tres senderos. Uno era por el que habíamos llegado, otro llevaba al este, a las montañas, y el tercero conducía hacia el oeste. Por este último habían andado mucho, era ecuestre. Avanzamos por él. Los fusileros echaron las bridas al cuello de los caballos y dejaron que estos eligieran el camino. Los inteligentes animales marchaban bien, afanándose en que sus fardos no se engancharan con los árboles. En los terrenos pantanosos y en los pedregosos no saltan, sino que pisan con cuidado, siempre tanteando el suelo con la pezuña, antes de ponerla como es debido. Los caballos locales se caracterizan por poseer esta destreza y por estar acostumbrados a viajar por la taiga cargados de fardos.


    A partir de la fansá, el Lefu comenzaba a doblar un poco hacia el nordeste. Pasados otros 6 kilómetros, nos aproximamos a unas fansás de agricultores situadas en la margen derecha del río, junto a las faldas de una gran montaña que los chinos llaman Tudinzá[7].


    La inesperada presencia de un destacamento militar turbó a los chinos. Ordené a Dersú decirles que no nos tuvieran miedo y que continuaran con sus labores. Quería ver cómo vivían los chinos en la taiga y a qué se dedicaban.


    Pieles de animales tendidas a secar, cuernos de ciervo siberiano amontonados en el granero, cornamentas, saquitos de hiel de oso[8] colgados también a secar, pieles de crías de ciervo abortadas[9], pieles de lince, garduña, marta y ardilla, y los utensilios para hacer sus trampas... Todo esto indicaba que los chinos de aquel lugar no se dedicaban tanto a la agricultura como a la captura de animales y a la caza profesional. Cerca de las fansás había unas pequeñas parcelas de tierra labrada. Los chinos habían plantado trigo, almorejo y maíz. Se quejaban de los jabalíes y dijeron que, recientemente, manadas enteras habían bajado de las montañas al valle. Habían comenzado a poner veneno en los campos, por lo que tenían que recoger las verduras sin tiempo de madurar. Las bellotas habían caído ya al suelo y los cerdos salvajes se alejaban hacia los robledales.


    El sol todavía estaba alto y decidí ascender al monte Tudinzá para examinar desde allí los alrededores. Dersú vino conmigo. Íbamos ligeros de equipo; solo cogimos un fusil.


    El Tudinzá es un macizo cuyas abruptas vertientes dan al valle del Lefu. Profundos barrancos lo atraviesan por su parte norte. El follaje amarillento de los árboles había comenzado a caer a la tierra. El bosque empezaba a dejar pasar la luz por todas partes y únicamente los robledales seguían contando con su ornamento, marchito y medio seco.


    El monte era empinado. Nos sentamos un par de veces a descansar, para retomar a continuación la ascensión.


    La tierra estaba por todas partes removida. Dersú se detenía a menudo para examinar las huellas. De su estudio averiguó la edad de los animales y su sexo. Vio huellas de un jabalí cojo, descubrió un lugar donde dos de ellos se habían peleado y uno había perseguido al otro. Yo lo veía todo claro a partir de sus palabras. Me parecía raro no haber advertido antes las huellas. Y si las había visto, no me decían nada, aparte de la dirección en la que marchaban los animales.


    Alcanzamos la cumbre al cabo de una hora. Estaba sajada por los pedregales. Nos sentamos allí sobre una piedra y empezamos a orientarnos.


    Al este pendía la alta línea divisoria de aguas entre la cuenca del Lefu y las aguas que corren por el Daubije. Otra cordillera que se extendía de este a oeste hacía las veces de frontera entre el Lefu y el Mayje. Al sudeste, allá donde ambas cordilleras confluían, se alzaba el monte cupuliforme Da-Dian-Shan.


    Desde ese punto, en la cima del Tudinzá, pudimos ver bien toda la cuenca del curso alto del Lefu, que se compone de tres riachuelos de iguales dimensiones. Dos de ellos confluyen antes y discurren en dirección ENO. El tercero, el que seguíamos, lleva rumbo meridional. Las fuentes de cada uno de ellos se componen de varios arroyos alpinos que se funden en un mismo lugar. Desde el punto de vista topográfico, las montañas del curso alto del Lefu presentan alturas llanas con vertientes extraordinariamente abruptas y cubiertas de espesos bosques mixtos con predominio de las coníferas.


    Cerca de las fansás de agricultores, el Lefu forma un pequeño meandro, provocado por el puntal que sobresale del macizo sureño. Después se inclina hacia el sur y, tras doblar el monte Tudinzá, vuelve a torcer hacia el nordeste, dirección que ya mantiene hasta su desembocadura en el lago Janka. Justo frente al Tudinzá, el Lefu recibe un afluente más: el Otradnaya[10], por el que discurre una senda hacia el Mayje por la que se puede ir cargado de fardos.


    —Mira, capitán –me dijo Dersú, señalando la vertiente del barranco de enfrente– ¿Qué es eso?


    Miré hacia la dirección indicada y vi una mancha oscura. Pensé que se trataba de la sombra de una nube y expresé a Dersú tal suposición. Este se echó a reír y me señaló al cielo. Miré hacia arriba. No había ni una sola nube; ni una sola en toda su azul infinitud. Al cabo de unos momentos la sombra cambió de forma y se movió un poco a un lado.


    —¿Qué es eso? –le pregunté a su vez al gold.


    —Tú comprende nada –respondió–. Hay que ir, ver.


    Comenzamos a bajar. Pronto me di cuenta de que la mancha también se movía a nuestro encuentro. Al cabo de unos diez minutos, el gold se detuvo. Se sentó sobre una piedra y me hizo una seña para que hiciera lo mismo.


    —Nuestra aquí hay que esperar –dijo–. Sienta en silencio, no rompe nada, tampoco habla.


    Nos pusimos a esperar. Enseguida volví a ver la mancha. Había aumentado mucho de tamaño y ya podía distinguir las partes que la integraban. Se trataba de unos seres vivos que se movían todo el rato de un sitio a otro.


    —¡Jabalíes! –exclamé.


    En efecto, se trataba de cerdos salvajes. Eran más de un centenar. Algunos se adelantaban, pero enseguida regresaban al grupo. Pronto pudimos distinguir a cada animal por separado.


    —Una gente mucho grande –articuló Dersú en voz baja.


    No comprendí de qué «gente» estaba hablando y le miré con aire perplejo.


    En medio de la manada, como si fuera un gran montículo, sobresalía el lomo de un enorme jabalí. Sus dimensiones superaban a las de todos los demás y es probable que pesara cerca de 250 kilogramos. La manada se aproximaba hacia nosotros a ojos vista. Ya se oía con claridad el sonido seco de la hojarasca pisoteada por cientos de patas, el crujido de las ramas, el ruido bronco producido por los machos, sus gruñidos de cerdos y los gañidos de los jabatos.


    —No va cerca de gente grande –dijo Dersú.


    Nuevamente, no le comprendí.


    El jabalí más grande de todos estaba en el centro de la manada. Muchos de los animales deambulaban por los lados y algunos se alejaban bastante del grupo, de modo que cuando aquellos cerdos aislados se aproximaron casi de lleno a nosotros, el jabalí grande ya estaba fuera de tiro. Permanecimos sentados, sin movernos. De repente, uno de los jabalíes que se acercaban levantó el hocico. Estaba mascando algo. Recuerdo su gran cabeza como si lo estuviese viendo ahora. Sus orejas aguzadas, sus feroces ojos y su ágil morro con sus dos fosas nasales y colmillos blancos. El animal adoptó una pose inmóvil, cesó de comer y nos clavó sus rabiosos ojos interrogativos. Finalmente, comprendió que había peligro y emitió un agudo gruñido. En un periquete, ruidosamente y entre resoplidos, toda la manada se lanzó hacia un lado. Justo en ese instante retumbó un disparo. Uno de los animales cayó al suelo con estrépito. La carabina aún humeaba en las manos de Dersú. El crujido de ramas rotas se pudo oír en el bosque durante unos segundos más. Luego todo quedó en calma.


    El jabalí que habita en el territorio del Ussuri es una especie cercana al cerdo salvaje japonés. Alcanza 295 kilogramos de peso y es de dimensiones enormes: 2 metros de longitud y 1 de altura. La tonalidad común de este animal es el color pardo. Su lo­mo y sus patas son negros. Los lechones siempre tienen estrías longitudinales. Su cuerpo es ovalado, un tanto comprimido por los costados, y se apoya en cuatro patas fuertes. El cuello es corto y muy poderoso. La cabeza, cuneiforme. El morro termina en un sólido hocico «ágil» con el que el cerdo salvaje hurga en la tierra. El jabalí es un animal de dientes torcidos. Aparte de los molares, los machos están provistos de colmillos muy afilados que con la edad aumentan de tamaño, se doblan hacia atrás y alcanzan una longitud de 20 centímetros. Dado que el jabalí gusta de restregarse contra el tronco de los abetos, cedros y píceas, sus barbas de pelo duro a menudo están manchadas de resina. En el otoño, durante las heladas, deambula por el fango, por lo que el agua se le queda pegada a las barbas congelada; los carámbanos se hacen cada vez más grandes y, a veces, forman una capa tan gruesa de hielo, que obstaculiza sus movimientos.


    El hábitat natural de los cerdos salvajes en el territorio del Ussuri está estrechamente ligado a la del cedro, el nogal, el avellano y el roble. La frontera norteña de este ámbito discurre desde la cuenca baja del Jungari, a través del curso medio del Aniui y del superior del Jor, y las fuentes del Bikin, desde donde se extiende a través de la cordillera Sijoté-Alín hacia el norte, hacia el cabo de Uspenie[11]. También se pueden ver jabalíes aislados en los ríos Kopi, Jadi y Tumnin. Este animal es extraordinariamente ágil y fuerte. Tiene una visión excepcional, un oído excelente y un buen olfato. Cuando está herido, el jabalí se vuelve muy peligroso y es una desgracia para los cazadores poco juiciosos que deciden acercarse a él sin tomar antes precauciones. En tales casos, el jabalí se echa al suelo dirigiendo la cabeza a su perseguidor. Tras divisar al hombre, se lanza contra él con tanto ímpetu, que este a menudo ni siquiera tiene tiempo de apoyar en el hombro la culata del fusil y disparar.


    El jabalí que mató el gold resultó tener dos años. Le pregunté al viejo por qué no había disparado al macho.


    —Él gente vieja –dijo sobre el jabalí de los colmillos–. Malo come él, carne huele poquito.


    Me sorprendió que Dersú calificara a los jabalíes de gente. Se lo pregunté.


    —Él de todos modos gente –aseveró–. Solo otro camisa. Engañas, comprende. Enfadas, comprende. ¡Todo comprende! Igual que gente.


    Me quedó claro. El criterio que aquel primitivo hombre aplicaba a la naturaleza era animista, por lo que personificaba todo lo que había alrededor. Estuvimos bastante tiempo en la montaña. El día se acababa sin darnos cuenta. Los bordes de las nubes apelotonadas en el oeste relucían como si estuvieran hechos de metal fundido. Los rayos solares las atravesaban, dispersándose por el cielo en forma de abanico.


    Dersú desolló a toda prisa el animal abatido, se lo echó al hombro y marchamos hacia el campamento. Al cabo de una hora ya estábamos en el vivac.


    En las fansás chinas estaba oscuro y había humo, por lo que decidí echarme a dormir al raso con Dersú.


    —Mía piensa –dijo, mirando hacia el cielo– noche hará calor, mañana por la tarde lluvia…


    Estuve un largo rato sin poder dormirme. Durante toda la noche creí ver el morro del jabalí con sus fosas nasales infladas. Aparte de ellas, no veía nada más. Primero me parecían ser pequeños puntos, que luego aumentaban de tamaño. No era una cabeza de jabalí, sino la montaña. Las fosas nasales eran unas cuevas. Era como si en esas cuevas también hubiera jabalíes con los mismos hocicos agujereados.


    El cerebro humano está organizado de manera extraña. De las impresiones de un día entero, de multitud de fenómenos diversos y de miles de objetos a la vista por todas partes, hay cosas que ni siquiera son las principales, sino fortuitas y secundarias, de las cuales se tiene un recuerdo más vivo que de todas las demás. Recuerdo mucho mejor algunos lugares en los que nunca he vivido aventura alguna, que aquellos en los que me han pasado cosas. Por algún motivo recordaba un árbol que en nada se diferenciaba a otros, un hormiguero, una hoja amarilleada, un tipo de musgo, etc. Creo que podría dibujar estas cosas con todo detalle.


    
      
        [1] Nombre local para nombrar un valle angosto. [N. del A.]

      


      
        [2] Tejido muy sólido de color azul con el que los chinos se cosen ropa. [N. del A.]

      


      
        [3] James Fenimore Cooper (1789-1851): escritor estadounidense de novelas de aventuras. [N. del T.]

      


      
        [4] Thomas Mayne-Reid (1818-1883): escritor irlandés de novelas de aventuras. [N. del T.]

      


      
        [5] Le-fu-he: río de la caza feliz. [N. del T.]

      


      
        [6] En las casas rústicas de los chinos y los coreanos, saledizo de piedra o barro dispuesto a lo largo de la pared que se utiliza a modo de poyo y por debajo del cual se sitúa la chimenea. [N. del T.]

      


      
        [7] Tu-din-tzy: cumbre de tierra. [N. del A.]

      


      
        [8] Utilizada por los chinos como medicina para el tracoma. [N. del A.]

      


      
        [9] Los abortos también se utilizan para preparar medicinas que combaten el cansancio. [N. del A.]

      


      
        [10] El agradable (del ruso). [N. del T.]

      


      
        [11] Asunción (del ruso). [N. del T.]

      

    

  


  
    Capítulo IV


    Suceso en una aldea coreana


    Los signos de Dersú sobre el tiempo. Tiroteo. La indiferencia de los coreanos. La aldea de Kazakevichevo. Excursión a las terrazas fluviales. Dersú se instala para pasar la noche. Una senda hasta la aldea de Lialichi.


    Por la mañana, me desperté más tarde que el resto. Lo primero que me sorprendió fue la ausencia de sol. Todo el cielo estaba cubierto de nubes. Al advertir que los fusileros estaban recogiendo las cosas para que no se mojaran con la lluvia, Dersú dijo:


    —No hay que darse prisa. Nuestra por el día camina bien, por la tarde habrá lluvia.


    Le pregunté por qué pensaba que no iba a llover por el día.


    —Tú mismo mira –contestó el gold–. ¿Ves? Pájaros pequeños va aquí y allí, juega, come. Lluvia pronto, entonces sienta en silencio, duerme igual.


    En efecto, recordé que antes de llover siempre hay calma y todo está sombrío. Pero en ese momento estaba pasando todo lo contrario; el bosque estaba pleno de vida. Los pájaros carpinteros, los arrendajos euroasiáticos[1] y los cascanueces moteados[2] se llamaban unos a otros por todas partes y los bulliciosos trepadores azules[3] silbaban alegremente.


    Tras preguntar a los chinos por el camino, nos pusimos en marcha.


    Pasado el monte Tudinzá, el valle del Lefu se ensancha de golpe de 1 a 3 metros, punto desde el que empiezan las zonas habitables. A eso de las dos llegamos hasta la aldea de Nikolaevka, que contaba entonces con 36 casas. Tras descansar un poco, ordené a Olentiev que comprara avena y cebara bien a los caballos, mientras que Dersú y yo proseguimos el camino. Quería llegar cuanto antes a la aldea coreana de Kazakevichevo y alojar bajo techo a mis compañeros de viaje para pasar la noche.


    En los días de otoño desapacibles siempre anochece temprano. A eso de las cinco comenzó a gotear. Apretamos el paso. El camino pronto se dividió en dos. Una senda seguía por el río y la otra parecía llevar a las montañas. Escogimos esta última. Luego empezaron a surgir otros senderos, que se cruzaban con el nuestro por distintas direcciones. Ya estaba completamente oscuro cuando llegamos a la aldea coreana.


    En ese momento los fusileros llegaron a un cruce de caminos y, sin saber adónde ir, efectuaron dos disparos. Temiendo que se pudieran extraviar, les respondí del mismo modo. De repente, sonó un grito en la fansá más próxima. Acto seguido retumbó un disparo desde la ventana. Luego otro y también un tercero. Al cabo de unos instantes se organizó un tiroteo por toda la aldea. No podía comprender nada: lluvia, gritos, disparos... ¿Qué estaba sucediendo? ¿Por qué se había armado semejante jaleo? Entonces se vio luz en una de las fansás. Era un coreano con una lámpara de keroseno en una mano y una carabina en la otra que corría y gritaba alguna cosa en su lengua. Nos lanzamos a su encuentro. La desigual luz rojiza de la antorcha saltaba entre los charcos, iluminando su rostro, descompuesto por el miedo. Al vernos, el coreano tiró la antorcha al suelo, disparó a quemarropa a Dersú y salió huyendo. El queroseno derramado por la tierra se inflamó y ardió con humeantes llamas.


    —¿No estás herido? –pregunté a Dersú.


    —No –dijo, levantando la antorcha.


    Vi que le habían disparado, pero Dersú permanecía totalmente erguido. Hizo un gesto con la mano y gritó algo a los coreanos.


    Al oír el tiroteo, Olentiev resolvió que estábamos siendo atacados por los honguzhis. Dejó a dos soldados a las riendas de los caballos y se lanzó con el resto de fusileros a socorrernos. Finalmente cesaron los tiros provenientes de la fansá más cercana, momento en el que Dersú entabló una negociación con los coreanos. No querían abrir sus puertas por nada del mundo. Ninguna exhortación sirvió de ayuda. Los coreanos maldecían y amenazaban con reanudar el tiroteo.


    Había que hacer vivac, no se podía hacer otra cosa. Encendimos las hogueras en la orilla del río y comenzamos a montar las tiendas. Cerca había una fansá vieja y en ruinas. Al lado había unas pilas de leña que los coreanos habían preparado para el invierno. Los tiros aún continuaron un rato en la aldea. Desde las fansás más apartadas estuvieron disparando toda la noche... ¿Para defenderse de quién? No lo sabían ni los propios coreanos. Los fusileros maldecían y se reían.


    Fijamos un alto para el día siguiente. Ordené revisar las sillas de montar, secar lo que estuviera mojado y limpiar los fusiles. Cesó de llover. Un viento fresco del noroeste disipó las nubes y el sol se asomó.


    Me vestí y fui a inspeccionar la aldea.


    Pudiera parecer que tras el tiroteo del día anterior, los coreanos tendrían que acercarse a nuestro vivac y ver a las personas contra las que habían disparado. Nada de eso. De la fansá de al lado salieron dos hombres. Iban ataviados con unas zamarras blancas de mangas anchas, pantalones bombachos blancos de algodón y calzado de cordel trenzado. Ni siquiera nos miraron y pasaron de largo. Junto a la otra fansá había un viejo sentado enrollando un cordel. Cuando me acerqué a él, alzó la cabeza y me miró con unos ojos en los que no se podía percibir ni curiosidad ni asombro. Una mujer marchaba de frente por el camino. Vestía falda y chaqueta blancas e iba escotada. Portaba sobre la cabeza un cántaro de agua y caminaba recta, con paso regular y mirando al suelo. Al pasar por nuestro lado, la coreana no se apartó y pasó de largo sin alzar la vista. Por donde quiera que pasáramos, veíamos esa asombrosa indiferencia que distingue a los coreanos. Recordé el nombre que daban a Corea: «el país de la calma matinal». Los coreanos viven en granjas. Sus fansás se hallan diseminadas a considerable distancia entre sí y cada una de ellas se encuentra en mitad de sus campos y huertos. Esta es la razón por la que muy a menudo una pequeña aldea coreana ocupa una extensión de varios kilómetros cuadrados.


    De regreso al vivac, entré en una de las fansás. Sus delgadas paredes estaban recubiertas de arcilla por dentro y por fuera. La construcción contaba con tres ventanas enrejadas forradas de papel. Una red de hierba seca trenzada cubría el tejado de paja, de cuatro vertientes.


    Las fansás coreanas son todas iguales. Cuentan en su interior con un kan de barro que ocupa más de la mitad de la estancia. Por debajo discurre el tiro del horno, que calienta el suelo de las habitaciones y distribuye el calor por toda la casa. La salida de humos se saca afuera por medio de un árbol grande ahuecado que hace las veces de conducto. Las personas se alojan en la parte donde el suelo es de madera rugosa. En la otra mitad, donde es de tierra, lo hacen los pollos, los caballos y el ganado de cuerna. Tabiques hechos con tablas dividen la parte habitable en habitaciones separadas, que se cubren pulcramente con esteras. En un cuarto se alojan las mujeres con los niños. En los otros, los hombres con los huéspedes.


    Vi en la fansá a la mujer que nos habíamos cruzado en el camino portando un cántaro sobre su cabeza. Estaba sentada en cuclillas, llenando de agua un perol con un cucharón de madera. Lo hacía despacio, subía muy alto el cucharón y vertía el agua de manera un tanto extraña, torciendo el brazo hacia la derecha. Me miró con indiferencia y continuó en silencio con su faena. Había un hombre de unos cincuenta años fumándose una pipa, sentado sobre el kan. No se movía y no respondió a mi saludo. Me senté por un momento, después salí afuera y fui a ver a mis compañeros de viaje.


    Después de comer, marché de excursión por los alrededores. Tras cruzar al otro lado del río, subí a una colina. Se trataba de una antigua terraza fluvial de 20 metros de altura. Las capas bajas están compuestas de areniscas y las altas de lava esponjosa. Las grandes oquedades de la lava certificaban que en el momento de la erupción estuvo saturada de gases. Muchas oquedades habían quedado rellenas de un mineral de color negro y azul grisáceo.


    Desde lo alto de la terraza se abría una maravillosa vista sobre el valle del Lefu. La orilla derecha, donde estaba situada la aldea coreana, era baja. En estos parajes, el Lefu toma cuatro afluentes: el Málaya Lefu y el Pichinzá por su izquierda, y el Ivanovka y el Lubianka por la derecha. Entre las desembocaduras de estos dos últimos, sobre la misma antigua terraza fluvial, se sitúa la aldea rusa de Ivánovsk, que cuenta con cerca de 200 casas[4]. Más adelante, el valle del Lefu se torna irregular. Los cerros de pendiente suave, que se elevan a poca altura sobre el nivel general, están cubiertos de un bosque ralo de robles y abedules negros.


    Estuve vagando un par de horas por los alrededores y, finalmente, me acerqué de nuevo al precipicio.


    El día declinaba. Unas nubecillas levemente rosadas se deslizaban lentamente por el cielo. Las montañas lejanas, iluminadas por los últimos rayos del sol poniente, parecían ser de color violeta. La defoliación de los árboles adoptaba una tonalidad gris monocroma. En la aldea coreana seguía reinando una calma total. De las alargadas chimeneas de las fansás salía un humillo blanco de manera trenzada que quedaba rápidamente disipado en el fresco aire vespertino. Por los caminillos brillaban las blancas siluetas de los coreanos. Abajo, en el río, ardía una hoguera. Era nuestro vivac.


    Ya estaba oscureciendo a mi regreso. El agua del río parecía negra y sobre su superficie en calma se reflejaban las llamas de la hoguera y las centelleantes estrellas del firmamento. Los fusileros estaban sentados junto al fuego. Uno estaba contando algo y los otros se reían.


    —¡A cenar! –gritó el cambucero[5].


    La risa y las bromas cesaron de inmediato.


    Después de tomar el té, me senté junto al fuego y empecé a anotar mis observaciones en el diario. Dersú deshizo su morral y arregló la hoguera.


    —Poquito frío –dijo, encogiendo los hombros.


    —¡Ve a dormir a la fansá! –le aconsejé.


    —No quiero –contestó–. Mía siempre así duerme.


    Después prendió tras de sí varios mimbres y los ajustó con la lona de la tienda. Luego extendió sobre el suelo una piel de cabra, se sentó sobre ella y, echándose sobre los hombros una zamarra de piel, comenzó a fumarse una pipa. Al cabo de unos minutos oí unos suaves ronquidos. Estaba durmiendo. Tenía la cabeza inclinada sobre el pecho y los brazos caídos. La pipa, ya apagada, se le había desprendido de la boca y yacía sobre sus rodillas... «Y así toda su vida –pensé– ¡Con cuánto trabajo y a qué precio, a base de privaciones, se ha procurado este hombre el sustento!» Pero enseguida pensé otra cosa: «Aunque es poco probable que este auténtico cazador conviniera en cambiar su libertad».


    Al lado, el río emitía un ruido sordo. Un perro ladraba por detrás de la aldea. En una de las fansás más apartadas lloraba un bebé. Me envolví en la burka, me tumbé boca arriba de cara a la hoguera y me quedé plácidamente dormido.


    Al día siguiente, apenas había clareado, ya estábamos todos en pie. Por la noche, nuestros caballos, al no hallar alimento en los campos labrados coreanos, se fueron al monte en busca de retallos[6]. Mientras los buscaban, el cambucero preparó el té y cocinó gachas. Me dio tiempo a concluir mis trabajos antes de que los fusileros regresaran con los caballos. Nos pusimos en marcha a las ocho de la mañana.


    Desde el pueblo coreano de Kazakevichevo[7] parten dos caminos hacia el valle del Lefu. Uno de ellos, torcido, conduce a la aldea de Ivánovsk. El otro, poco transitado y en algunos puntos cenagoso, discurre por la orilla izquierda del río. Elegimos este último.


    Cuanto más avanzábamos, el valle adquiría un aspecto cada vez más pratense.


    Según todos los indicios, era evidente que las montañas acababan. Quedaban desplazadas a un lado y en su lugar aparecían anchas lomas de pendiente suave, cubiertas de verdasca. Los robles y tilos de carácter leñoso y copa helada crecen en ese lugar tanto en grupos como aislados.


    Cerca del propio río a menudo se ven salcedas, alisos y cerezos alisos.


    Nuestra senda comenzó a torcer a la izquierda, hacia las montañas. Nos alejó del río unos 4 kilómetros.


    Ese día nos faltó poco para llegar a la aldea de Lialichi[8] y pasamos la noche a 6 kilómetros de ella, a la orilla de un pequeño y sinuoso arroyo.


    Por la tarde me senté a la hoguera con Dersú, con quien conversé sobre la posterior ruta por el Lefu.


    Tenía muchas ganas de echar un vistazo al lago Janka, ensalzado por N. M. Przhevalski. El gold decía que más adelante había extensos pantanos y unos caminos intransitables. Me aconsejó ir en barca y dejar a los caballos y parte del destacamento en Lialichi.


    Su consejo era totalmente razonable y lo seguí. Únicamente cambié el lugar donde habría de quedarse el destacamento.


    
      
        [1] Garrulus glandarius brandtii. [N. del T.]

      


      
        [2] Nucifraga caryocatactes macrorhynchos. [N. del T.]

      


      
        [3] Sitta europaea amurensis. [N. del T.]

      


      
        [4] La fundación de esta población data de 1883. [N. del A.]

      


      
        [5] Despensero, almacenero, encargado de la intendencia. [N. del T.]

      


      
        [6] Pimpollo, vástago de una planta. [N. del RC.]

      


      
        [7] La aldea de Kazakevichevo fue fundada en 1872. [N. del A.]

      


      
        [8] Fundada en 1885. [N. del A.]

      

    

  


  
    Capítulo V


    El curso bajo del río Lefu


    Pernoctación junto a la aldea de Lialichi. Un mar de hierba. Migración otoñal de aves. Tiro con Dersú. La aldea de Jalkidón. Agua viva y fuego vivo. La «población» alada enferma. Un segmento oscuro de terreno. Pesadez después de un sueño. Cambio del tiempo.


    A la mañana siguiente me llevé a Olentiev y al fusilero Marchenko, y mandé a los demás que se dirigieran a la aldea de Chernigovka con la orden de esperar allí a que regresáramos. Con la colaboración del alcalde pedáneo, muy pronto logramos obtener una batea bastante aceptable. Pagamos por ella doce rublos y dos botellas de vodka. Empleamos todo el día en equipar aquella barca. El propio Dersú le adaptó unos remos, hizo unos escálamos a partir de unas estacas, ajustó un asiento y preparó una garrocha. Me quedé prendado de cómo, en sus manos, el trabajo bullía y salía a pedir de boca. Nunca se agitaba; todas sus acciones eran premeditadas, consecuentes. No se demoraba en nada. Era evidente que había pasado por una escuela de la vida que le había enseñado a ser enérgico, activo y a no gastar el tiempo en balde. En una de las isbas[1] encontramos pan tostado por casualidad. No necesitamos nada más. Teníamos suficiente cantidad de todo lo demás (té, azúcar, sal, grano y conservas). Por consejo del gold, esa misma tarde llevamos todas las cosas a la barca y nos quedamos a pasar la noche en la orilla.


    La noche cayó ventosa y fría. No pudimos prender un gran fuego debido a la escasez de leña, por lo que todos tuvieron frío y apenas durmieron. Por mucho que me esforzaba en envolverme en la burka, el viento hallaba algún hueco, produciéndome escalofríos bien en el hombro, bien en el costado o en la espalda. La leña era mala; crepitaba y arrojaba chispas por todas partes. A Dersú se le chamuscó la manta. Entre sueños oí cómo reñía a un leño, al que a su manera llamaba «gente flaco».


    —Él todo el rato arde así, igual grita –le decía a alguien, imaginando además una voz para el crepitar de la leña–. Hay que echar.


    Después oí un chapoteo en el agua y el chisporroteo de un tizón. Evidentemente, el viejo lo había tirado al agua. Luego logré entrar un poco en calor y me dormí.


    Por la noche me desperté y vi a Dersú sentado junto a la hoguera. Estaba atizando el fuego. El viento avivaba las llamas en todas direcciones. Por encima de mi burka tenía la manta del gold. Es decir, me había cubierto con ella y por eso él se estaba calentando. La lona de su tienda también cubría las capas de los fusileros. Ofrecí a Dersú tumbarse en mi lugar, pero se negó.


    —No, capitán –dijo–. Tú duerme, mía voy a guardar fuego. Es mucho malo –explicó, señalado a la leña.


    Cuanto más observaba de cerca a ese hombre, más me gustaba. Cada día descubría en él nuevas cualidades. Antes pensaba que el egoísmo es especialmente característico del hombre salvaje y que el sentido de la humanidad, la filantropía y la atención para con el prójimo solo era inherente en los europeos. ¿No estaría equivocado? Ocupado en tales pensamientos, me adormecí y no me desperté hasta por la mañana. Cuando ya hubo amanecido del todo, Dersú nos despertó. Recalentó el té y asó carne. Tras el desayuno, envié al equipo con los caballos a Chernigov­ka. Después botamos la barca y emprendimos la travesía.


    Con la ayuda de las garrochas, nuestra barca navegaba bien por la corriente. Pasados unos 5 kilómetros, alcanzamos un puente por el que pasaba la vía férrea y nos detuvimos a descansar. Dersú contó que ya de niño frecuentaba junto con su padre esos lugares para cazar cabras salvajes. Había oído hablar a los chinos de la vía del tren, pero nunca la había visto.


    Tras descansar un poco, proseguimos. Las montañas acababan cerca del puente de la vía férrea. Salí de la barca y ascendí al cerro más cercano para mirar alrededor, en todas direcciones, por última vez y orientarme. Un bello panorama se desplegaba ante mis ojos. Detrás, al este, las montañas se apelotonaban. Al sur había colinas de suave pendiente cubiertas de bosques de frondosas poco tupidos. Al norte, por lo que me alcanzaba la vista, se extendían unas infinitas tierras bajas cubiertas de hierba. Por mucho que me esforzaba, no podía ver el final de aquella depresión. Continuaba a lo lejos, quedando oculta en algún punto tras el horizonte. A veces el viento la recorría y la hierba se agitaba y hacía ondas, como el mar. En un punto, tanto en grupo como de manera aislada, crecían abedules jóvenes marchitos, alerces ralos y otros árboles más. Desde la montaña en la que yo estaba, se podía seguir al río Lefu por los alisares y las salcedas, que crecían en abundancia en sus orillas. Al principio mantiene su dirección nordeste, pero antes de llegar a las colinas que se divisan a unos 8 kilómetros al oeste, tuerce al norte y dobla un poco hacia el este. Una incontable multitud de afluentes, mangas ciegas, ensenadas y lagunas lo acompaña por ambas márgenes. Aquella depresión parecía inanimada y desierta. Las brillantes charcas al sol en distintos lugares atestiguaban que el valle del Lefu se inundaba con facilidad durante la temporada anual de lluvias.
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